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Pero salvo el relumbrón momentáneo y contraproducente del MRTA

declarando la iniciación de su guerrilla formal. en la segunda mitad de
1987 la subversión pasó a un plano menor en el panorama político del
pafs. La atención nacional. ha sido ganada por otros temas y problemas
frente a los cuales los monótonos atentados no son sino una música de
fondo. Horrenda. porci~o.pero yií ~arte de lo habitual. A este despla­
zamiento en el nivel de importancia contribuyó sin duda. la eliminación
del toque de queda.

Nada de esto significa que la subversión esté en retroceso o haya dis­
minuido su peligrosidad. SL mantiene activo un eje de acción en la sierra
que se extiende desde el sur de Cajamarca hasta las ronas altas de Cusco
y Puno. Sendero sigue vivo en las zonas de emergencia donde las
fuerzas del orden han mantenido por aflos un poder casi total. Lo que
esas fuerzas pueden haber ganado allí es. en todo caso. muy poco para
tanto tiempo. La causa principal de esta pobreza de resultados está. fun­
damentalmente. en que las fuerzas del orden no han sabido captar ni la
simpaúa ni la confianza de la población. La forma COmO ésta ha sido gol­
peada por la represión y como ha venido sufriendo los abusos y atro­
pellos de lo que más pareda una fuerza de ocupación que de restauración
del orden. la legalidad y la democracia tiene. sin duda. en esto la mayor
parte de la responsabilidad.

Fuera de la sierra. y de Lima. SL ha cobrado impulso en el Alto Hua­
llaga. Aquf ha encontra- .

- do un terreno fénil para
lograr adhesiones apro­
vechando el' justificado
resentimiento de los po­
bladores con las fuerzas
policiales y su indefen­
sión ante los narcotrafi­
cantes. Sendero ha for­
mado rondas defensivas
de los sembrfos de coca
y hecho cienos acuerdos
conlostraficantesdedro­
ga que está propiciando
su arraigo en la rona y le
estánganando laconfian­
za de la población. La
lucha antisubversiva en
la rona será difIcil si no
toma en cuenta estas ca­
racterfsticas y re'sppnde
con tino a ellas. ' ,

Pero. en reali~a~. so­
lo en Puno se ha ¡xidido
apreciar hasta ahora una
acción inteligente ,y ~fi­

. caz contra la subversión.
AIIf se estudió detenida y lúcidamente la penetración senderista,. y la
Unidad Táctica Antisubversiva que tuvo a su cargo los o~riltivos
entendió muy bien que no era cosa solo de reprimir. Su 'prim-era' norma
fue tratar a los pobladores como aliados y no como enemigos y observar
una conducta intachable conellos. Pues esta es la única manera como los
pobladores pueden sentir que la causa que convoca a las fuerzas del or­
den es justa y merece su apoyo. La Unidad Táctica se acercó a la .Iglesia.
a la CNA. al CUNA "t a .Ias instituciones con vigencia en la r¡:gi.6n y
coordinó con ellas c<;m esprritu abieno y plural. buscando las coinciden­
cias. E to e : se trabajó el) los as~ctos polfticos, socialeS' y sicológicos
tanto como en lo militares. Y asf, este afio, Sendero quedó reducido en
Puno al lugar de donde habf'l empezado a extenderse. .

El caso de Puno y la a!'tulIcíón allf 4e la Unidad Táctica Antisubver­
iva merece ser e tudiado por lo re ponsa.t>le de combatir la subver­
ión. Es el único ejemplo de un éxito cabái. Nada semejante se puede

mo trar aún. Pero el ejemplo ya existe. y ca esperar que en 1988 pros­
pere.

La subversión en
-

E
l acontecimiento más espectacular de 1987 en el tema de
la subversión fue la presentación televisiva del grupo
guerrillero del com¡mdante Rolando. Con él la vuelta al
foquismo del.MRTA se inició con mucho más ruido
que nueces. Luego de un breve estrellato en los medios

de comunicación. los bien uniformados y apertrechados combatientes tu­
pacamaristas no han hecho otra cosa·que perder hombres. armas y terre­
no. Ganados por las frivolidades de la publicidad. están ahora perdién­
dose en las humedas penumbras de la selva.

Sin embargo el MRTA mantuvo durante todo el afio una actividad
muy intensa en Lima. Arequipa. Trujillo y Cajamarca. apane de Jurún.
Inclusive en lQs primeros meses de 1987. signados por el fl:crudecimien­
lO de los actos de terrorismo en la capital. de un total de 164 atentados
efectuados en Lima 101 correspondieron al MRTA Y63 a Sendero Lumi-
noso (dentro de estos últimos están incluidos 12 asesinatos). .

El activismo febril del MRTA estuvo acompaflado de un amplio desa;
rrollo de su propaganda y su trabajo de masas. En la conquista de nue­
vos adeptos hay claros indicios de que logró un éxito mayor que SL.
con quien ha entrado a competir. principalmente en Lima. Las ventajas
del MRTA en las regiones no andinas están determinadas por sus con­
trastes con SL: no es asesino ni sanguinario. no es h~rmético. ni tampo­
co torvo ni siniestro. Las imágenes de los guerrilleros de Rolando que
bailaban con las lugare-
i'\as de San Juan frente a -
las cámaras de TV. o rin­
diéndole honores al capi­
tán de polida que defen­
dióheroicamentesueuar­
tel. en Juanjuf. están a
miles de kilómetros de
distancia de las que el
pafs se ha formado de las
hordas punitivas de Sen­
dero entrando a conar
cabezas en inermes co­
munidades campesinas.

Sin embargo. en Li­
ma. el MRTA tuvo una
etapa de trabajo conjunto
con el Comité Metropo­
litano de SL. Decisión in­
consulta que el Comité

. Central de Sendero no
solo rechazó sino que lo
llevó a reorganizar ese
Comité MetfOpolitano. A
partirde allflas aventuras
compartidaS se ~nsfor-

man en una no tan sor- .
da competición. Algunos observadores han interpretado que tanto la
toma por Sendero de las agencias noticiosas Prensa Latina y Reuter.
cuanto1a difusión del folleto de 110 páginas "Desarrollar la guerra de
guerrillas" re pondfan a formas de comunicación insólitas para SL y más
arUleS al e ~o del MRTA. A lo que cabe 'agregar la cada vez más abiena
presencia de un órgano senderista en la prensa diaria nacional, donde se
elabora un discurso en tomo de hechos que antes Sendero desdei'\alla
oifmpicamen razonar o explicar.

SL y el MRTA han hecho este afio de Lima el lugar principal de su re­
nancia polftica. y de su esfuerzo por captar nuevo miembros en los

secto más radicales de IU. Pueblo en Marcha y UDP. Sendero. ade­
m • realiza un trabajo constante de infiltración en indicato yorgani-
zacIOnes popul res. Esta tarea de captación de la fuerzas ubversivas sc
nutre tanto de la indefinición y de la inercia de los ctores de izquierda
que de nden a u . cuanto de 1 frusuacione que ha empeza­
do uperimentarel pt. blo respecto de un régimen quedespenó expecta-
u no aerta cumplir.


